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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En lá península OSA PESETA al mes,—Extraniero, tres me-

— ses 7'50PE8EIA3. 
Comunicados á precios couveucionaleB 

litdffcdón ii tallares: S.Xorenxo, 18, 

D0ifií|9iG0 ¿4 PE JUNIO DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana. . . . . . Ofl'OS pasetas línea 
cera OOílO id. 

id. 
En segunda y tercera. . . . . OOílO id. id. 
Enprrmera 0<J'20 idí 

JfdmMstradSn: Saavedra fct/arclt, 13 

SOCIO CAPIl?Al4lSTA 
Para esplotar un negocio que produce un 

50 por iOO de utilidades, s desea encontrar 
persona.que disponga de cuatro á cinco mil 
pesetas. 

Para más detalles, de diez á doce, Cánovas 
del Qastillo, 31, pral. 8—2 

3 rSCIlB 
A.la denuncia do que en dias pasados 

faimos objeto, ha sucedido hoy la sufri
da por auastro sátüaado oologa «El Dia
rio». 

El núaaaro de hoy, del apraoiabla pe
riódico de la mañana, ha sido denunoRi-
do por sus dos prlin3ro3 artículos, deno
minados «Bandera negra» y «Los royos 
y el pueblo de antaño». 

Como se va, ya no es soló en Madrid 
donde la prensa es perseguida: se la per
signa tambiía e:i M ircia, á instanoiaa d e 
un gobernador que no consiente se ejer
cite el derecho de orítloaraapaoto á los 
actos del gobierno y en cambio permite 
que se rompan periódicamente á pedra
das los faroles del alumbrado público. 

Está bien: estas persecuciones, por de
fender las justas aspiraciones delpais y 
oenaurar los actos arbitrarios de los go
bernantes, honran mas que perjudican á 
los que de ellas son objeto. 

Porque á «El Diario» y al HERALDO 

nos denuncien, como porque denuncien 
en Madrid á «El Liberalt, el «Heraldo de 
Madrid» y «El País», no ha de variar de 
criterio la nación anta los actas del go
bierno. 

Este está desacreditado, muerto ante 
la opinión: su impopularidad no rocono-
00 límites; y despreciado, rechazado por 
la nación en masa acude para ahogar las 
unánimes manifestaciones de desagrado 
y protesta, á medidas draconianas que 
le inspiran el despecho y él miedo mal 
disfrazados de arrogancia y altivez. 

Silvela, convertido de apóstol de la re
generación y deflaidor'*ae una nueva po
lítica á la europea, en el continuador de 
la serie de desatinos—corregida y au
mentada—llevados á cabo por los que le 
precedieron en el poder, es un gran 
fracasado: Silvela, erigido en dictador, 
con pujos neronianos y remembranzas 
á lo Narvaez, inspira risa y compasión. 

Cánovas, el gran Cánovas conocía bien 
á estíB 6<<aáisi!a de doubló y lo juzgó con 
singular acierto, en una de aquoilas fra
ses reveladoras de su gran ingenio, 

«Ya se convencerán Vdes.--decía squól 
estadista de, cuerpo entero—de quo ese 
hombre es el primero do nuestros ton
tos.» 

Y sus tonterías las paga la nación y 
las paga la prensa: que nada hay más 
funesto para un país que vivir bajóla 
tutela de los tontos, la más perjudicial y 
funesta de todas y la más dadjá á tristes 
y lamentable^ cons6.ouenc¡as. . 

TODO' ES MENTIRA 
Dos vIoio3.de origen, dos causas fun

damentales explican el génesis y des
arrollo de nuestra desdichada historia 
en la última mitad de la]oenturla que es
tá por terminar: la mentira y el privile
gio. 

Mentira y privilegio, esto es todo lo 
que ha traído á España el funesto siste
ma imperante, mas perjudíoial cuan
to efl más viejo, más fanfarrón cuanto es 
mas débil, más cínico cuanto son más 
cobardes los pueblos en que reina. 

Todo es aquí mentira: mentira la polí
tica, mentira la gobernación, mentira el 
parlamento, mentira los derechos de 
ciudadanía, mentira los deberes de pa
triota, mentira la Hacienda, mentira la 
diplomacia, mentira la instrucción, todo 
es mentira quedando únicamente en piá 

' uña grande y desconsoladora verdad;una 
naoion que yace humildemente postrada 
ante la mas odiosa de las soberanías: an
te la soberanía de la mentira. 

Con-la mentira se podrá entretener 
más ó ráenos tiempo el malestar dé los 
pueblos, pero no se les puede llevar á su 
regeneración moral y material. 

Con él privilegio se podrá aumentar 
la fortuna de los grandes oapitaiittas, co
mo i a sucedido con el último emprésti
to, pero no se puede mejorar la suerte 
de los pobres, que siempre marcha en 
dirección contraria al aumento de la ri
queza privilegiada. 

Con la mentira se podrán llevar ma
yorías al Parlamento, pero no sa alcanza 
la estimación y confianza pública, más 
necesarias quo aquellas para que los Go
biernos puedan hacer algo provechoso al 
bian común. 

Con el privilegio se podrá hacer de un 
picaro un personaje y do esto personaje 
un ministro, poro nunca sa conseguirá 
que el país sa levante da su postración, 
porque de la postración general vive el 
privilegiado. 

A favor de la mentira, en fln, po irá 
vivir esto sistoma, más ó monos tiem
po; pero no olvidemos la historia, 
la cual nos dice quo el imperio de la 
mentira ha sido siempre la ruina de las 
instituciones, núá dfl las más poderosas. 

Lá mentira en las " sociedades es el 
caos, la verdad es la luz, y la luz siempre 
ha sido más potente que las tinieblas. 

«¡Ya vendrá la reacción!» deoia un día 
en pleno Parlamento el venerable Mones-
oillo, y parodiando la frase podemos nos
otros exclamar: ya V, ndrá la verdad á 
destrozar la mentirá; ya vendrá la luz á 
disipar las tinieblas. 

Sr. Director del HERALDO DE MUÍICIA, 

Torpezas y más topposas 

Está hoy Madrid como no lo había es
tado hace muchos años. 

Manda la autoridad militar; no rige la 
constitución, no existen las libertades 
de imprenta, reunión y asociación; el 
comercio cerrado, patrulla la guardia ci
vil, so amenaza con supresiones de po-
ri odíeos, y prisiones y destierros, y quo 
vuelvan en fln las aguas -por do solían 
ir antes del año 63. 

¡(Jué torpe y qué impradente resulta 
el actual gobierno! 

Convierte las ohinitas que ponen á su 
pa' o en- montañas inaccesibles; de pe
queñas diferencias hace abismos hondí
simos; aviva los odios y solivianta las 
pasione?. 

Por el camino da las violonoias no se 
llega mas que al desastre. La suerte que 
tenemos es que el pueblo ha comprendi
do que es estúpido buscar la oaida de 
Silvela para que suba Sagasta y pe r eso 
apesar do las provocaciones y de estar 
exaltadas las pasiones, el comercio no 
sale de su quicio y mira con la mayor 
prudencia el desarrollo de loa hechos 
provocados por el actual gobierno. 

En basoa si o soíaoion 

Ante el convencimiento unánime do 
que el Sr. Silvela no puede continuar por 
más tiempo rigiendo los destinos do Es-
paña,se han realizado los correspondien
tes trabajos para lograr la formación de 
un ministerio intermedio presidido por 
el Sr. Martínez Campos ó Azoárraga; 
ninguno da estos generalas se han pres
tado á ello ante el temor de conflictos 
que necesariamente han de sobrevenir 
antes de la apertura de Cortes. 

Fracasada esta solución y no pudien-
do encargarse del gobierno el Sr. Sagas
ta por resultar imposible la reconcilia
ción con el Sr. Gamazo, continuarán las 
cosas como están y el Sr. Silvela acom
pañará á la Regente en su viaje por el 
litoral del Cantábrico. 

Y Dios sobre todo. 

Retifada áe Paco 

El «tíeraldo» ha publicado un articulo 
á propósito de la retirada do Paco Pi-as-
ouelo, el cual lia sido denunciado. 

Dice el colega; 
«Este Paco ya no toreará más. 
Ya no galleará ni hará ninguna de las 

suertes que tantos aplausos k valieron. 
¿Imitará alguien sú conducta? ' 
¿Habrá llegado la hora de que se ret í ' 

ren los Paoog?» 

Romero Rob lettpi en el Oínoulo 
Anoche se inauguró el Círculo Rome-

rista. 
Como se sabía q,10 el Sr. Romero Ro

bledo había de hablar, el Círculo estuvo 
muy concurrido. 

El batallador exministro pronunció 
un violentísimo discurso contra el go
bierno. 

Dijo que con el decreto de suspensión 
do garantías habíase dado ua- golpe fatal 
á la estatua de la justicia. 

Censuró con dureza á la comisión del 
comercio que fué recibida por la regen
te, porque no lo dijeron á esta la ver
dad. 

Estamos—añadió—an el reinado del 
engaño, de la mentira, da la falsodad. 

Es un crimen decir las cosas tal oo mo 
se piensan y se sienten. 

Combatió la política de la monarquía 
quo consisto ea el turno do dos hombres 
en el poder. 

«Esa doctrina anticonstitucional que 
obliga á todos á domeñarse ante los jefes 
de esos dos'^jiai'traBS; la lechazo sin alti
vez.» 

Soy elliomibró que más desinteresada-
monte defiendo la monarquía; soy ol úni
co hombre civil superviviente de la Res
tauración. Jamás doblaré mi frente ante 
hombres que quizá carecen de la eleva
ción do mi ponsamiento. Ese turno hace 
inútil el ir á Palacio. Vayase á casa do 
Silvela y de Sagasta. Esos son los verda
deros reyes. (Bravos y aplausos). 

Eso turno estrocho de dos partidos, 
mejor dicho, de dos hombres, jamás exis
tió hasta la regencia. 

Aun pudiera admitirso sí fueran Nar
vaez, O Donnoll, Prim; pero podir que 
nos sujetemos acaso los mas inteligentes 
á los que los son menos, os demasiado. 

No soy ni uedo ser rebelde; pero des
engañaos, nada puedo hacer por vos
otros, amigos míos, á causa de que jamás 
me humillaré ante los jeft^s do esos dos 
partidos. 

Pero no soy un vencido: quédame algo 
que no pueden darmo reales decretos: la 
opinión. 

Jamás aceptaré ni el nombro de esos 
dos partidos; pero he sido muchas veces 
intérprete de la opinión y profeta por 
desgracia. 

No aceptaré una cartera, que desdeño, 
ni ningún cargo retribuido, que despre
cio. 

Esa política ('e turno puede llamarse 
de turno del hambre. 

Ignoro si esto gobierno vendrá á la3 
Cortee: pero si llega, le pediré estrechísi
ma cuenta. 

El discurso del Sr. Romero Robledo, 
gustó muchísimo y fué interrumpido fre
cuentemente por los aplausos de loa 
oyentes. 

El corresponsal. 
22 de Junio. 

MIOÍFOEELH 
SEÑORES: 

Cuando en medio de las agitaciones 
que produce la lucha diaria de la vida, 
en la cual parecen agotarse nuestras 
fuerzas, se ofrece ol espectáculo que vos
otros ofrecéis de quo. depuestos siquiera 
sea provisionalmente enconti'ados inte
reses y afectos, latan los oorai?ones á im
pulsos do un mismo sentimiento y sa 
muevan todas las voluntados á un mis
mo propósito, para venir á hacer do esta 
casa un templo en que se rinda culto á 
la magestad del ai'íce, el espirita se en
grandece: y á través de los vaporea' que 
forman las tristezas de la realidad pre
sente, como abromada y empequeñecida 
por las sombras gloriosas del pasado, se 
vislumbran destellos de esperanza y se 
descubren llenos de luz los horizoates 
del porvenir. 

Hay veoQS en que, fija la vista en el 
cuadro que presenta la patria, esta pa
tria tan desgraciada y tan querida, en la 
cual parecen enmotoeoitios ó gastados los 
resortes do la vida, entibiada lafó, amen-

,guado el valor, desconocido el derecho, 
desoída la clienoís, desenoadenado el 

viento de las pasiones, hay veces, digo,en 
que se apoca el ánimo más sereno, como 
BÍ no hubiera ya ni más bien ni más re
fugio para el genio español que volver 
tristemente los ojos á su pasada grande
za y llorar sobre sus ruinas. Pero á la 
contemplación do estas magníficas 
fiestas del arte, de estas nobles compe
tencias del trabajo intelectual, se disi
pan como por encanto todos los tomorea 
y se despiertan todas las esperanzas; y 
en cada nota de la inspiración que aquí 
ponéis á tributo y en cada movimiento 
de regocijo quo en vosotros producá este 
homenaje sagrado, vá envuelta una pro
mesa de redención para la patria, qua 
siempre están en camino de regenerar
se así los individuos como los puebIoS| 
cuando no so ha cegado en ellos la fuen
te del sentimiento, siempre bienhecho
ra y siempre fecunda. 

La redención por el sentimiento, la 
redención por el amor, la redención por 
el ar te . Busque el genio germánico los 
dt rroteros de su prosperidad á la luz de 
la filosofía; ábralos el genio britúniso con 
las dilataciones goográficas; el genio 
latino, y singularmente el genio espa
ñol, ha de recorrerlo en alas del amor, 
porque eso pide nuestro carácter caba
lleroso y espléndido, eso pide nuestra 
h"'stor¡a,.quo 03 toda una espansión he
roica del corazón, eso pide hasta nuestro 
clima, cuyos rosas parecen bocas entrea
biertas de ángeles que sonríen, y á tra
vés do cuyo cielo diáfano llegan á nues
tra frente para iluminaría y á nuestro 
corazón para encandorlo los mismos res
plandores da loinflnito.(Rííí)íores de apro
bación). 

¿Y es por eso menos grande nuestra 
misión? ¿Es por eso menos alto nuestro 
destino? No, en verdad; porque si la inte
ligencia ea lajuz que orienta y la volun
tad la fuerza quo obra, el sentimiento ea 
la fuerza quo impulsa. Quitad á la vida 
el sentimiento, y es como si quitarais la 
lumbre al sol, el canto á las aves, el aro
ma á las flores, el viento á la velas quo 
cruzan la soledad do las mares, y el va
por á esas máquinas que atraviesan los 
campos arrojando al ciólo columnas de 
humo,como si fueran plegarias del traba
jo humano. La idea sin el sentimiento es 
infecunda; la idea germina en la mente 
del sabio, y el sentimiento es la paloma 
mensagera que la lleva á la espada que 
defiende la patria, al cincel que an-anca 
un latido de amor al corazón de 'a roca, 
á la pluma que copia las armonías de la 
tierra y dol cielo, á la palabra que señala 
el punto de luz brillante en los abismos 
de laconoiencia,á la mano que une las co
rrientes y las olas de apartados maros, al 
lente que descubre las ocultas maravi
llas de la Naturaleza, al arado que surca 
la tierra, á la constancia dol mártir que 
cae en la arona del circo bajo las garras 
de-Ios tigres de Htroania,á la cruz del 
misionero que dejando hogar y familia 
y patria, vá hasía los últimos confines 
dol mundo á sufrir todas las inolamon-
cias por conquistar un alma para el cielo. 
(Aplausos). 

Y el arte os la expresión más pura del 
sentimiento; el sentimiento os la nota, y 
el arte os el concierto y la armoníf; y 
así como ol sentimiento late en todos los 
actos dol espíritu, así oí arto tiende sus 
hilos de oro por toda la trama do la vida. 
Vosotros tendréis, soguramante, del arte 
la idea que yo tengo: el hombre ha de 
cumplir una misión, practicar lo bueno; 
para esto ha de conocerlas justas rela
ciones de las cosas, tal es la ciencia; una 
vez conocido ol bien, ha de amarlo y 
practicarlo, tal es la virtud; pero ha da 
practicarlo ejercitando su actividad siem
pre én armonía con las condiciones dol 
objeto sobre que versa, tal es el arte. No 
basta conocor el bien y ejooutarlo con 
recto propósito; es necesario qua los me
dios sean los conducentes al fln, y quo 
la conducta sea por tanto un verdadero 
concierto moral un conjunto adecuado, 
proporcionado, armónico. El arta es, 
pues, anto todo y sobro todo armónico, 
y la armonía es la fuente do la belleza. 
De ahí qua el arte, como esencial qua 
es a la vida humana, y por ser la vida 
humana un órgano del organismo uni
versal, tenga en todas las esferas da 

la realidad sus elementos y rfisonan-
oías. ¿Queréis ver en la Naturaleza 
ol arte de la indastfia? P«es jnirad et 
panal de las abejas. ¿Queréis saber 
donde está la fuerza que impulsa las lo-
comotoras? Pues mirad loa volcases. 
¿Queréis sabor donde están las notas mu-
sioales? Pues atended al canto de iaa 
aves, al murmullo de los basquea y á los 
bramidos del mar. ¿Qiereia saber douda 
están los colores y loa contrastes y loa 
perfiles? Pues mirad el vordor de las 
hojas y loa cambiantes del iría y los arre
boles de la tarde. ¿Q aeréis modelos da 
arquitectura? Pues llegad á l i s grutas 
estalactiticas que parecen palacios en
cantados y penetrad en las selvas vírge
nes de la Gsrmania, qua parecen cate
drales góticas. ¿Qaarais moid>o3 da es
cultura? Pues ahí está el cutrpo huma
no. ¿Queréis fuentes do poesía? Pues xal-
rad todo eso junto, pardibid su ritmo y 
su oadenoia, penetrad en el fondo del al» 
ma, seguir las corrientes do la historia, 
elevaos á la idea da lo absoluto aamo 
razón ordenadora y providenta de la 
humanidad y del mando y do todos loa 
mundos qao ruedan por el espacio, y 
decidme si hay algo mis grande qua el 
arte, siendo rico en armonías eom) la 
Naturaleza, libra como el espíritu y atar-
no oomo Dios. [Aplausos.) . 

¿03 cabe duda de que el artd trascien
da á toda la vida como tejido necesa
rio de su organismo? ¿Podréis desco
nocer que 03, ai mismo tiempo qua 
el impulso, la vestidura de todo Id ba
ilo y da todo lo grande? Púas fijaos 
en cualquiera relación de la actividad 
humana, y veréis oomo son artistas, 
los sabios y los guerreros y los santos y 
los mártires. Amníbal es artista, el ar
tista dol valor, cuando atraviesa loa 
Alpes, anto cuyas fragosidades retroce
de la mlama fuerza do la tempested, y, 
cae sobra ai corazón de Roma para pres
tar el juramonto hecho á sus mayores y 
para vindioai' la honra de su patria, por
que hay ou él un pensamieoto heroico y 
un plan acabado y un fln elevado y noble. 
Niiwion 03 artista, el artista de la verdad 
cuando sorprende la ley da gravitación 
que rige lo * orbes, mostrando la unidad 
del cosmos y dándola así mismo á la oian-
cio. Job es artista, ol artista de la santi
dad, ouendo levantando sa cabeza sobra 
la cual posiba oom > inmensa pesadum
bre el mas duro da los quebrantos, con
vierto los ojos al cielo y bendice la mano 
que permita sus malos, afirmando da 
esta manera el lazo do la piedad, qna ha
ce de la vida del hombro una bolla seme
janza de la vida da Dios. Colón es artis
ta, el artista do la fó, cuando fiando sus 
esperanzas á frágiles leños arriba al ün 
á las playas americanas, que, al decir 
del más grande de lós oradores moder
nos, si no hubieran existido, Dios los 
hubiera creado expresamente para pre
miar la fé y la constancia del intrápido 
navegante, Guzmám es artista, el ai-tista 
del patriotismo, cuando inmola la vida 
de su hijo por dejar ilesa la bandera es
pañola, haciéndola después ondear sobra 
los muros de Tarifa, como emblema da 
ese amor bendito que hace do la pjitria 
un altar venerando; porque los sabios y 
los guerreros y los santos y los mártires 
tienen en su alma, on grandioso com
pendio, esa misma fuerza que haca re
ventar el volcán por la cima de la mon
taña, ese mismo fluido qua enoiénde el 
rayo eu las nubes, esa misma luis que 
pinta los colores del iris, esa misma ar
monía quo sale del fondo de los bosques, 
ese mismo poderoso aliento quá arran-
ca un hondo bramido á les augustas sole
dades del mar. (Orandes aplausos.) 

Vosotros venia á consagrar espléndi
das manifostaoionos da las artos bellas, 
que son las más preciosas, porque mues
tran do un modo m'a brillante la esencia 
infinita, marcando con las claras intui
ciones dol genio los ideales humanos, en 
busca do loa cuales suele la ciencia ex
traviarse en su trabajo do especulación. 
Y cuando ol pensamiento, por un afán 
quizá inmoderado do crítica, zozobra y 
se pierde on los abismos do la duda.oon-
moviendo los cimientos de lo que pare
cía más arraigado en la coneiencia hu
mana; cuando difioilmento se mantiena 


